
stos
nos
idan
:odo
ues-
ven

de
uda.
uida
reo­

ro

aba­
larte 
le tu 
na- 

)ngo 
a de 
itos, 
smo

. /

1/

I
1

M

PORTAVOZ

A N O  / 2 8  d e  Junio d e  1 9 3 7 sm %

¡SÉl. [üiDiiiailiis inleiDadiinalei!
N U M .  2

a

El esfuerzo m agnifico y  extraordinario 
tue está realizando la clase trabajadora en 

;irmas contra el fascismo internacional para 
iplastar definitivam ente al extranjero inva- 

.-.or y  a los generales traidores que provoca­
ron y facilitaron la invasión, es digno de la 
::tayor admiración.

Para la inmensa mayoría de los que lu- 
' hamos, supone un sacrificio enorme el ha- 
ler tenido que habituarnos a vivir esta vida 
!e la guerra que lleva consigo tantos sufri- 
lientos, tantos dolores morales y  mate- 

■ 'ales.
Grandes son las penalidades sufridas en 

ampaña, duras pruebas han de soportar los 
amaradas que luchan en frentes de gran 

iCtividad bélica, pero ¿habéis pensado en el 
ran gesto de sacrificio y  solidaridad reali­

zado por los cam aradas de las Brigadas in­
ternacionales?

Nuestras vicisitudes, con ser muchas, re­
sultan insignificantes al lado de las de estos 
cam aradas. Cuando atravesábam os los tiem ­
pos más difíciles de nuestra lucha, los cama- 
radas internacionales nos trajeron su apoyo 
incondicional y  desinteresado, nos enseña­
ron las normas más elem entales del arte de 
la guerra moderna e infiltraron en nosotros, 
con su ejemplo extraordinario, la gran moral 
de com bate que hoy poseem os, que tanto 
nos valió en aquellos críticos momentos y 
que nos llevará a la victoria.

El ejem plo generoso dado por estos hom­
bres, señalará una nueva pauta en las g u e ­
rras del futuro; abandonaron sus hogares y 
rompieron la armonía de su vida para venir

M

jit^o lado. Muchos de ellos disfrutaban 
;>a ventajosa posición social que no du­
ra ni un sólo momento en abandonar 

para estar entre nosotros desde los primeros 
instantes.

Entre éstos, destacado, destacadísim o, 
aparecía siempre en los lugares de mayor 
peligro el inteligente escritor Luckas, uno 
de los que se han quedado con nosotros para 
siempre.

Nuestra España ha quedado honrada con 
su sangre generosa; en el frente de Aragón 
cayó para no levantarse más, el luchador 
heróico y  cam arada m agnifico.

¡Salud, cam arada Luckas!
¡Salud, camaradas todos de las Brigadas 

Internacionales!
Los buenos españoles, jam ás podremos 

olvidar vuestro gesto y  sabrem os ser dignos 
de él.

El G ob ie rno  de Frente Popular es 
la autentica representación de la Es­
paña lab o rio sa . jTodos con el G o ­
bierno! Q uien no esté a su lado en 
estos momentos agudísim os, ni es es­
paño l, ni es honrado , ni es digno her­
mano de los trab a jad o res españo les.

de hoy, sea para el ca ­
marada Francisco A n ­
tón, C o m i s a r i o  del 
Centro, por la parte 
activísim a que ha to­
mado, junto al gen e­
ral Miaja, en la defen­
sa del heróico Madrid 
y en la organización 
de este g l o r i o s o  y 
triunfador Ejército del 
Centro. El talento y  la 
capacidad de trabaja­
dor de Antón se han 
patentizado con fortu­
na en estos once meses 
de lucha, elevándole 
a los puestos de ma­
yor r e s p o n s a b i l i d a d  
desde ios que, incan­
sablemente, labora por 
servir a sus camaradas 
antifascistas y condu­
cirles a la victoria.

El cam arada Antón, 
sim boliza, adem ás, to­
dos los grandes va lo ­
res demostrados miles 
de veces por los herói- 
cos Com isarios D ele­
gados de Guerra.

jfifafiíis, (üiaiaiai!
N o s ha em ocionado un p o qu illo  

— ¿para qué lo  vam os a negar?— el ver 

cóm o nuestro prim er núm ero ha sido  
acogido: con cordiales p a la bras de e lo ­
gio p o r  todas partes. A lg u n os colegas  

de M adrid, q uizá s no lo hagan recibido  
p or im perfección d e l reparto, pero otros 

s i y  estos nos han sa lu d a d o  con el ca ­
riño y  la  gen tileza  que siem pre se p u ed e  

esperar de los p eriodistas ma:irileños. 
¡G ra cia s, cam aradas! E ste  herm ano  

vuestro, pequeñito  y  m odesto, ha recibi­
do con vuestras palabras, un aliciente  

m ás para continuar con fé  y  decisión en 

la lucha contra la incultura, en e l desvelo  

p o r lo  unificación d e l proletariado, en 
e l afán, único pero hondo y  firm e, de  

ganar la guerra y  ganarla pronto. 
¡S a lu d , cam aradas!.

Ayuntamiento de Madrid
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íA d e lan te , j in e te s  de Esp añ a !

(Viene de la página 6)

agudas notas de nuestro clarín; que en el 
instante ya  en que la Caballería, por derecho 
propio, pide, desea, quiere ser el paladín de 
la victoria.

¡Adelante, jinetes de España, siempre 
adelante! Que la Caballería es la Poesía de

la  guerra y  desde la
E d a d  H e r o i c a  a 
n u e s t r o s  d i a s  la  
Poesía ha brillado 
y  brillará siem pre 
sobre la Fuerza.

¡Adelante, jin e­
tes españoles, ade­
lante! Con la  pun­
ta de vuestros sa­
bles señalad al fren­
te y  marchad rec­

tos, sin vacilación alguna, venciendo obstá­
culos. desarraigando falsas teorías y  destru­
yendo utópicas doctrinas.

¿Que el mundo entero se opone a ello? ¡Y 
qué! ¡Arrastrad el mundo atándolo a la cola 
de vuestros caballos! Capaces sois de ello, 
jinetes de España. ¡Adelante, siempre ade­
lante, por la pronta victoria sobre el fascis­
mo criminal y  asesino!

Más peligroso que un 
obús es un bulista. ¡Aten­
ción o los bulistas, cama- 
radas! Aplastadlos sin 
compasión. Denunciadlos 

inmediatamente.

J3-

Italia y  Alemania se Kan retirado del control 
otra vez.

¡Pero esa gentuza se retira más veces que «el 
Gallo».

¡Adelante, camaradas, a ver si nosotros les «re­
tiramos* pronto y para siempre.

* * »

«Pérdidas: Se desea saber el paradero de un 
hombre chiquitín, delgaducho y con grandes bigo­
tes, que atiende por Víctor Manuel y tiene la ma­
nía de creerse rey de Italia. Antes, salía en los 
noticiarios cinematográficos, pero Mussoliní le 
quitó el puesto por considerarse más fotogénico».

« « «

* * *

* * *

* *

Las últimas noticias llegadas de Sevilla asegu­
ran que «von Keípo» no se emborracha yá, por las 
tardes.

Pero es porque está borracho desde que ama-

¡ALMERIA!

«Perdidas: La mujer de Franco, la madre de 
Yagüe, las hijas de Queipo.... (siguen los nombres 
de todas las hembras emparentadas con los fac­
ciosos).

de Huesca va a sonar de un mo-La campana 
mentó a otro.

Lo cual quiere decir que Cabanellas y sus bar­
bas se irán, de una vez, al «badajo».

A que no sabéis lo que hacen los facciosos en las 
minas de la Ciudad Universitaria.

Aprender lo que es pasar fatigas negras.

¡A lm e r ía ! Palabra de ca rtel de tu r ism o ....
E vocación  perem n e de un  paisaje de calm a ....
S o l, la n d an gu illo , flores, íá c il p in toresq u ism o ....
Sobre e l m ar de esm eraldas se recorta una palm a ....

¿ Q u ié n  turbó e l  d u lce  encanto de tus horas dichosas?... 
¿ Q u ién  deshizo  la magia de tu s su eños dorados?. ... 
Cruzaron tu  bahía unas som bras odiosas 
y ensuciaron tu s aguas negros acorazados.

D esp u és. ... ¡D esp u és vinieron los m in u tos de in fie in o , 
los segundos de espanto, la s trágicas visiones!. ...
E l  tiem po se detuvo y parecía eterno  
m ientras que disparaban crim in ales cañones. . .

Para gala y orgullo  de las cruces gamadas, 
los piratas m odernos, con disparos traidores, 
destrozaban las casas de blanco enjalbegadas 
y estallaban obuses entre tiesto s de flores.

E l  gitano cenceño, e l ch iq u illo  m oreno, 
la m ocita garbosa de m irada azulenca, 
m oría en sus patios, bajo e l horrendo trueno  
que ahogó en tantas gargantas tanta copla flam enca.

C uando se hizo e l  silen cio  — un silen cio  m o rta l — 
la tragedia in creib le  dejó  im presas su s garras.
Cada ca lle  evocaba un  cam po funeral.
¡C resp o n es en los trastes de todas las guitarras\

¡A lm e r ía ! Palabra de ca rtel dé turism o:
Ya p erd istes e l  prestigio  secular de tu calm a ....
P o r  tu  m ar de esm eralda ha cruzado e l fascism o  
y hoy p on es en tu  escudo d e l m artirio  la palm a

S era fín  A D A h í E

ncela
L o s queridos cam aradas, de G A L O P E  

m e p id en  unas cuartillas para la R evis­
ta que, con singuiar entusiasm o, sacan  
a la lu z  p ública  con fin es tan honrados  
com o cum ple a verdaderos antifascistas.

¿ D e  qué os he de hablar, cam aradas 
lectores.? ¿ D e  la guerra? M ás que yo, 
sabéis los que, con un espirito de sacri­
ficio  que rebasa los lím ites d e l heroís­
m o, m antenéis a raya, arm a a l brazo, a 
los que en m om entos de locura creyeron  
vencer a un p u eblo  que sabe de digni­
da d  m ás que ellos; de un p u eblo  que aso­
m a a l m inarete de su  torre y  parodia  a l 
m uecin con su canto de guerra llam an ­
d o  a la  lucha contra el invasor extran­
jero . ¡A h ! e l traidor español, no es ene­
m igo, porque su propia conciencia le  
acobarda; el p un to  de m ira de su fu sil  
atrae seguram ente la  im agen de aquel 
que le reprochara su  traición.

Q uiero sustraerm e a ha bla r de g u e­
rra, pero e l sentim iento vence a m i vo­
luntad. Q uisiera h a b la r de «.cante fo n ­
d o » ; quiero recordar un fan dan guillo , 
una guajira o m ilonga, pero e l sentir de  
su  letra m e entristece y  el recuerdo de  
m is cam aradas ahoga la voz y  m i p en ­
sam ien to  está con vosotros; quiero acor­
darm e de a lgo que alegre m i espíritu.

pero si a l hacerlo recuerdo la fa en a  que 
en día  de so l y  alegría realizó algún a s­
tro taurino, la m aldición asom a o  m is 
labios, porque los que nada fueron y  
todo se lo  deben a l p ueblo , n os traicio­
naron y  se  fueron. ¡A llá  ellos!; com o  
m alnacidos, llevarán su  m erecido.

¿M eterm e en e l cam po hum orístico?  
¡q u é locura!. E n v ez de la s «acotaciones  
de un oyente» m e sa ldría  un rosario re­
volucionario y  de cada cuenta d e l rosa­
rio un «percebe» o langostino con fagin  
de general y  p o r  un determ inado nú­
m ero de cuentas un «adoquín» hitleria­
no y  un cangrejo m usoliniano ¡M irusté, 
señá N em esia, que llam arle cangrejo al 
que corre p 'atras!. Y  la  Costa A zu l, y  
la s góndolas’ con su s canciones de j i l ­
guero «costipao» y  su s bandolina «des- 
trípás» y  gondoleros sin  calzones, ¡ay  
que ver, seña N em esia, que bonito hará  
el «guapísim o» B en ito  con los calzones  
caídos y  la batuta en la  m ano, dirigien­
do  e l coro de serafinitos «engolaos»!.

E stá  visto, cam aradas, que m is pri­
m eras p in cela da s son  un m anchón; pero  
y o  recuerdo que los grandes m aestros 
llam aban m anchones tam bién a sus  
prim eras p in celadas. ¿M e habré vuelto  
loco ? Si; pero es locura de em oción, 
em oción de cariño para todos los que 
sentís lo  causa antifascista  tan hondo  
com o y o  la siento. ¡Salud!.

ALEJANDRO DE M ADARIAGA
Teniente coronel cíe IntendenciaDirector del Parque de M*adnn.

L;
rra.

C E N TA U R ITO
Ayuntamiento de Madrid
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Las reivindicaciones a que la 3u- 
ventud tiene derecho

La juventud es el nervio de la gue­
rra. Del esfuerzo de los jóvenes de­
pende la celeridad de obtener la victo­
ria. Sobre esta victoria, que es segura, 
habrá que labrar una España que ofrez­
ca a los jóvenes que hoy se baten en 
las trincheras, una vida libre y feliz.

Esta juventud heróica, que no ha re­
gateado ningún sacrificio, tiene derecho 
a que se le concedan unas reivindica­
ciones que ha conquistado plenamente 
a través de la lucha. Los jóvenes socia­
listas unificados han presentado al 
Gobierno de Frente Popular se conce­
da a los jóvenes españoles el derecho 
a poder acudir a las Escuelas de Gue­
rra. Han pedido la creación de escuelas 
de reeducación del soldado, donde los 
camaradas que hayan quedado invá­
lidos puedan prepararse para volver a 
ocupar un puesto en la producción. 
Junto a estas reivindicaciones que ata­
ñen a los combatientes, figuran otras 
que van en beneficio de los que traba­
jan para la guerra en retaguardia. La 
creación de escuelas de capacitación

jA  L A S  A R M A S !
Así gritamos el día 18 de Julio de 

1936,—fecha imperecedera— los que, 
cuantas veces se nos deparaba oca­
sión, enronquecíamos semanas antes 
en las calles gritando: «¡Queremos un 
fusil!....»

Al grito -  con tanto anhelo espera­
do— se sumaron desde el primer mo­
mento los jóvenes de toda España; 
aquellos jóvenes que, desde hacía mu­
cho tiempo, luchaban en vanguardia 
por las reivindicacione de la clase tra­
bajadora, fueron rápidos a demostrar, 
que eran capaces, como muchas veces 
habían asegurado, de enfrentarse arma 
al brazo con la reacción y el fascismo.

Precursoras de los grandes comba­
tes de hoy, eran aquellas «batallas» 
domingueras de los alrededores de Ma­
drid. Muchos de los que organizaban 
«jiras» son hoy prestigiosos Comisa­
rios, Jefes y Oficiales de nuestro Ejér­
cito Regular; aquella organización fué 
el embrión originario de nuestro gran 
Ejército.

La juventud española, que llevaba

técnica, de Institutos para obreros, el 
apoyo a las brigadas de choque y a 
los clubs de fábrica, la ayuda a los jó­
venes campesinos, etc. ponen de ma­
nifiesto que la juventud tiene deseos 
de lograr el puesto que merece.

La participación de la juventud en 
la dirección del país, significaría la con­
cesión de los derechos civiles y políti­
cos que hasta ahora no se consiguen 
hasta los veintitrés años. El reconoci­
miento de estos derechos significaría 
un apoyo politicamente directo de la 
juventud a lo que el Frente Popular y 
el Gobierno representa.

Estas son las reivindicaciones que 
han pedido al Gobierno de Frente 
Popular los representantes de la juven­
tud antifascista española.

Los jóvenes combatientes deben 
pensar sobre estas tareas que tienen 
planteadas. El buen trabajo de los jó­
venes ha de influir, de manera funda­
mental, en el reconocimiento de estos 
derechos por el Gobierno de Frente 
Popular.

'5%. m

m•■ 'Y

muchas noches en vela, esperando la 
siniestra aparición del fascismo, se lan­
zó a la lucha con entusiasmo, comba­
tiendo continúa y luchando seguirá 
hasta conseguir el triunfo definitivo.

Aquel torrente arrollador, que detuvo 
a los traidores en sus primeros pasos, 
estaba integrado en su gran mayoría 
por las juventudes organizadas que 
aportaron desde el primer momento el 
noventa por ciento de sus afiliados.

Muchos de ellos han caído en la lu­
cha, muchos tienen, en ella, puestos de 
gran responsabilidad; unos y otros han

G u erra  a  muerte sin descanso 
ni vac ilac ió n , contra los fa sc is­
tas enm boscados en la  «quinta 
colum na».

demostrado que la juventud española 
es capaz de defender a su patria y de 
regirla.

Con sangre y desvelos se ha forjado 
la juventud un derecho indiscutible. 
España ha vibrado de entusiasmo al 
ver surgir entre sus jóvenes hijos, hé­
roes como Coll, Carrasco, Cornejo, Mo­
lina y tantos otros, que supieron mar­
car con sublimidad extraordinaria, el 
camino de honrar a la patria y derro­
tar al enemigo.

Primeros días de Mo> 
viembre d e  1936 ;  el 
Ejército populor carece 
de muchos elementos 
de guerra imprescindí* 
bles p a r a  obtener la 

victoria.
No hay caballería en 

los frentes.
En un viejo cuartel del 
Arma, los jin e tes  del 
p u eb lo  se  organizan 

calladam ente.

¿Recordáis aquellos días, 
camaradas? En los campos 
Inmediatos al cuartel, a l­
gunas veces dispersados 
por la metralla de la av ia ­
ción enemiga, comenza-  ̂ ;
mos nuestra instrucción,
iniciamos la formación de lo que hoy es glorioso Regimiento de Caballeria Jesús Hernández

;i;i:irii

¡Viva el Port-ido Unico del Proletariado!Ayuntamiento de Madrid
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i l C ü D i D  A L A  L U I I L L A ,  [ A M A R A D A S !  ¡ [ a m a r a d a s ,  [ u i d e m o s  d e  l a  l i m p i e z a !
Com o herencia de los tiempos pasados, de 

la Monarquía y  de la República de Lerroux- 
Gil Robles- N iceto, cuenta el Ejército Regu­
lar — reflejo de la clase trabajadora españo­
la— , con el baldón de ignom inia que signi­
fican los analfabetos; pero el Ejército Regu­
lar, la clase trabajadora española, tiene el 
decidido propósito de terminar para siempre 
y  rápidamente con el analfabetismo.

Y a  no volverá a darse el caso de que por 
la miseria en que se vivia  tengan los niños 
que ir al trabajo prematuramente en lugar de 
ir a la escuela. Habrá escuelas para todos y 
trabajo para todos cuando les corresponda.

Por lo que a nuestro Ejército Regular se 
refiere, nadie puede decir que no tiene es­
cuela. En nuestro Regim iento cada Escua­
drón tiene su escuela; por tanto es absoluta­
mente preciso, es irrem ediable, que dentro 
de muy poco tiempo, no exista ya ni un solo 
analfabeto entre nosotros. Luchamos por el 
bienestar de la clase trabajadora, y  en la me­
dida que reforcemos nuestra cultura, será 
más am plio, más sano nuestro bienestar, el 
bienestar de todos.

Es necesario que el día en que hayam os 
conseguido nuestra aplastante victoria sobre 
el fascism o, podam os todos decir que hemos 
luchado con el fusil y  con los libros, que he­
mos derrotado al enem igo por nuestro cora­
zón y  por nuestra inteligencia.

¡Acudid a las escuelas, cam aradas! Los 
analfabetos, para aprender a leer y  escribir; 
los que ya sabemos, para instruirnos, para 
capacitarnos a fin de comprender las grandes 
enseñanzas que nos ofrecen generosam ente 
esos m agníficos camaradas nuestros que son 
los libros que se nos facilitan. El que no sa­
be leer es com o si estuviera mudo; en cam ­
bio un libro, cuando lo sabem os desentrañar, 
es un cordialisim o cam arada que nos ense­
ña, que nos consuela, que nos alienta. ¡Y  
nada com parable al descanso espiritual, a la 
satisfacción íntima que produce el saber es­
cribir una carta al am igo, a la madre, a la 
compañera o al hermano! Para conseguir es­
ta felicidad ¡acudid a la escuela camaradas!.

En este am biente provocado por la suble­
vación de unos generales sin honor, una de 
las armas que podemos emplear para com ­
batir al fascismo asesino, es, sin duda algu­
na, la lim pieza (aseo personal y  del ganado, 
lim pieza de dormitorios, cuadras, oficinas y, 
en fin, de todo el cuartel), porque si no aten­
demos primordialmente a la higiene, pueden 
los microbios, portadores del tifus y  demás 
enferm edades, introducirse entre nosotros y  
al ser atacados los heróicos soldados de la 
República p o r  enferm edades epidém icas, 
nuestro glorioso Ejército perderia vigor y 
eficacia com bativa, lo cual sería desastroso 
para nuestra victoria.

¡Camaradas soldados! Lim pieza, quiere 
decir alegría, salud y optimismo, cualidades 
todas estas que nos son muy necesarias para 
nuestra pronta victoria, asi es que guardad 
en la retentiva esta consigna: ¡Camaradas, 
cuidem os de la lim pieza!.

F. CORNEJO
Teniente Subayudante

Por la obediencia, llega­
remos o lo victoria

¡AÚN  H AY C LA SES !

D esde GALOPE, órgano de nuestro glo­
rioso Regim iento, el tercer Escuadrón salu­
da a los demás Escuadrones; saluda al pue­
blo en armas que está escribiendo la página 
más gloriosa de la lucha de clases y  de la 
independencia patria; a las brigadas de cho­
que de la producción; a las gloriosas Briga­
das internacionales, hermanos de causa; al 
invicto pueblo de Madrid, capital por dere­
cho de la España antifascista; a los pueblos 
de Rusia, M éjico y  a todos los que de una 
forma o de otra laboran para la guerra y 
construyen el nuevo Estado.

Deseam os la unión, que no será solo en­
tre los soldados, sinó tam bién de los solda­
dos con sus jefes. Unión forjada en la com u­
nión de ideales que es la disciplina en el 
Ejército del pueblo. Sus resultados serán la 
victoria.

Por eso nuestro lem a será: OBEDIENCIA, 
OBEDIENCIA, OBEDIENCIA. Y  ¿quién será 
tan insensato que, por un sacrificio tan pe­
queño, no quiera obtener las grandes venta­
jas del triunfo?

Soldados de¡ Regim iento Jesús Hernán­
dez, valientes soldados templados en cien 
batallas: tened presente nuestro lema; no 
olvidéis que m iles de compatriotas han sido 
fusilados en campo rebelde, que otros m u­
chos gimen en los cam pos de concentración 
bajo el yugo fascista y  tenemos que liber­
tarlos.

Obediencia, obediencia, obediencia. Re­
petidlo hasta la obsesión y  las huestes de 
Hitler y  Mussolini caerán destrozadas bajo 
los cascos de nuestros caballos.

*  *  *

EUGENIO SANCHEZ PRIETO
Cabo tic! Boliquiii de P, M.

— Pero cam arada ¿qué le ocurre hoy a tu 
caballo?

— ¡Casi ná! Que no quiere más que estar 
tum bao con las patas por alto....

— ¿Algún cólico?
— ¡Qué cólico, ni cólico! Por que s* ha 

enterao de que los fascistas llevan herradu­
ras en los zapatos y  quiere que le quiten las 
suyas, para que no vayan a confundirle....

Y a  tenemos periódico. Que sea el porta­
voz de nuestros afanes y  nuestros desvelos, 
el reflejo d e nuestros ideales y nuestros 
hechos.

No os importe colaborar en él. Con pala­
bra tosca pueden decirse ideas sublimes.

JOSE GO N ZALEZ CAPARROS
Capitán del Tercer Escuadrón

¿ P O R  D D L  D A Ñ A R E M O S  L A  O D E R R A ?
Ganaremos la guerra porque los obreros, 

los cam pesinos y  los soldados del Ejército 
Regular, sabíam os que luchábamos por nues­
tra independencia y  por nuestros intereses; 
vencerem os porque todos demostramos un 
heroísmo ejem plar en esta guerra, no solo 
contra los capitalistas y  explotadores espa­
ñoles (si españoles se les puede llamar) sino 
también contra los ejércitos alemán e ita­
liano.

Se han soportado privaciones increíbles, 
se ha luchado sin armamento ni Mando, sin 
disciplina, con mucho em boscado en nues­
tras filas, en fin, con muchos inconvenien­
tes; pero ahora que tenem os de todo lo de 
que antes carecíam os, y  además se ha echa­
do de nuestro lado a todos los traidores y  
con un Gobierno capaz de llevarnos a la 
victoria, ahora el triunfo tiene que ser nues­
tro y  lo será, poríjue cuando millares de 
hombres con distinta idea política se agru­
pan como un sólo ser para seguir su ideal, 
la victoria está asegurada.

Hemos expulsado de nuestro lado a los 
cobardes y traidores, ahora todos decimos: 
¡Abajo los cobardes! ¡/'bajo los que sólo 
piensan en su conveniencia, en su bienestar, 
en especular, en eludir el trabajo, en fin, 
los que temen a los sacrificios necesarios pa­
ra la Victorio.

Hnnory gloria para aquellos que cayeron

com batiendo porque ellos han tenido la di­
cha de ser héroes populares, y  porque ellos 
nos han enseñado el camino que tenemos 
que seguir para alcanzar el triunfo definitivo: 
Honor y  Gloria tam bién para los jefes y  co­
misarios que nos ayudan a alcanzar dicho 
triunfo.

¡Viva el Ejército del pueblo! ¡Viva el G o ­
bierno de Frente popular!

A. PEINADO
Delegado del Comisario de Guerra 

en el Primer Escuadrón

La victoria, como colofón grandioso 
a tanto heroísmo, es la recompensa jus­
ta que logrará este gran Ejército del 
pueblo.

ANGEL NIETO
Sargento de Plana Mayor

ANÉCDOTA DEL FRENTE

¡Nuestro Ejército!
Once meses de lucha heroica, once 

meses de sacrificio y abnegación, han 
dado como fruto magnífico nuestro glo­
rioso Ejército Regular. Nacido de las en­
trañas hondas del pueblo que lo engen­
dró y nutre como hijo predilectamente 
querido, tiene forzosamente que respon- 
der a su naturaleza, cumpliendo la de­
licada misión que le ha sido conferida: 
derrotar al fascismo, disputarle nuestra 
libertad a precio de oro y sangre, aun­
que sea menester para conseguirla de­
jar girones de nuestra propia carne en 
las tenazas opresoras de nuestros ene­
migos.

Cuando la vista se recreaba contemplando un pin­
toresco paisaje de cascadas, arroyos y jardines con su 
magnifico palacio, y que constituye un bello oasis en el 
desierto pedregoso del frente de Guadalajara, se nos 
acerca un sujeto, y con tono insincero y puño enalto, 
nos dice:

iSaliid, capitón)
—Salud.
— Qué. ¿le gusta la casa?
—IHombre si; es soberbial—Pues en ella habitó un tío (aquí una palabra de grueso calibre), un marquesote que nos mataba de liain- 

bre, y como era el único dueño de este campo, nos tra­
taba como esclavos.Siguió en su charla recordando a toda la familia 
del ex-aristócrata, dejándola ('orno paia lavarla, sin 
duda por congraciarse conmigo. Y comprendiendo su 
intención se me ocurrió atajarle con la siguiente frase:

- -Te advierto que el marqués de quien me hablas 
tan mal es tío mió.¡Aquí fué Troya! El que antes se expresaba con ím­
petu tonante. vacila, tartamudea y... sucumbe, recoge 
velas y dice asi:No, .si no era malo del todo; verá usted, solo te­
nia un pronto, se le pasaba enseguida, pero luego ha­
damos de él lo que nos venia en gana.Le repliqué adecuadamente, con lástima por su in­
comprensión o su inconsciencia.-  Opina de él libremente, como empezaste, porque 
esc marqués a mi nunca me tocó nada.

JULIAN SOTOCA, Capitán Veterinario

La d 
bilidad d< 
nuestros 

Suel 
mos deci 
desprecie 
biamos i 
aquellos 
guerra, 

Perc 
perar ni 
consegu 
bre y en 
a la vict 

El h 
glorioso 
tagiosa 
rarla lo 
de noso 

Imp

D e s ' 
mos d 
absolu 
los so! 
delega 
labore 
articul 
cual S' 
anédo 

Alg 
han C( 

que s( 
ello, c 
blicar 
ajusta 
camal 

En 
camal 
tendic 
los di 
crita ] 
decir 
llenéi 
queré 
cado.

En 
peis ( 
muy 
hacer 
tivo, 
y tar 
No p 
para 
para 
cho é

Ayuntamiento de Madrid



G A L O P E P á g in a  5

jjO -

' glo* 
salii- 
pue- 
igína 
de la 
cho­
nga- 
ia; al 
dere- 
íblos 

una 
■ ra y

3 en- 
Dlda* 
3mu- 
en el 
án la

CIA, 
será 

1 pe­
onía*

nán- 
cien 

i: no 
sido 
mu- 

ición 
iber-

. Re- 
:s de 
bajo

)rta-
;los,
¡tros

E
piii-
m su 3n el 
nos 

alto.

lilla sin 
o su 
ase; 
Olas

Para vencer: ¡DISCIPLINA!
La disciplina no quiere decir en el soldado del Ejército Popular la insensi­

bilidad de un autómata, sino ese dominio absoluto de sí mismo, para cumplir 
nuestros deberes, tanto militares como políticos.

Suele decirse que para ser un buen soldado hay que tener valor y debía­
mos decir DISCIPLINA; decimos ímpetu y energía debiendo decir DISCIPLINA; 
desprecio a la vida y debíamos decir DISCIPLINA; respeto a los mandos y de­
bíamos decir DISCIPLINA. Porque con la DISCIPLINA se consiguen todos 
aquellos factores necesarios para ser un buen soldado y con ellos ganar la 
guerra,

Pero esta disciplina debe ser impuesta por nuestra propia voluntad, sin es­
perar ni consentir que nos la impongan por medio de sanciones y de esta forma 
conseguiremos ia verdadera disciplina; la que hace fundir todos en un solo hom­
bre y en un solo deseo: VENCER como único procedimiento que nos llevará 
a la victoria.

El hombre que no es disciplinado no es digno de formar en las filas del 
glorioso Ejército Popular, porque la indisciplina es como una enfermedad con­
tagiosa de fatales consecuencias, de la cual debemos alejarnos y procurar cu­
rarla lo antes posible y por el medio más radical, en bien de nuestra causa y 
de nosotros mismos.

Impongamos en todos nuestros actos, DISCIPLINA.
Isid ro  S I M O N

Aviso a los 
colaboradores

iii-
que

Desde el primer momento he­
mos dicho reiteradamente que es 
absolutamente preciso que todos 
los soldados, clases, oficiales y 
delegados del Regimiento que co­
laboren en GALOPE, nos remitan 
artículos con opiniones de cada 
cual sobre temas del momento, 
anédotas, críticas, etc...

Algunos camaradas, en efecto, 
han comprendido con justeza lo 
que se pedía; pero otros, no. Por 
ello, consideramos necesario pu­
blicar las normas a que ha de 
ajustarse la colaboración de los 
camaradas del Regimiento.

En primer término ¡brevedad, 
camaradas! No escribáis «largo y 
tendido» porque no dejáis sitio a 
los demás. En una cuartilla, es­
crita por un solo lado, se pueden 
decir muchas y buenas cosas. No 
llenéis más de una cuartilla si 
queréis ver vuestro trabajo publi­
cado.

En segundo lugar, no os ocu­
péis de cosas personales; tened 
muy en cuenta la necesidad de 
hacer SIEMPRE un trabajo posi­
tivo, provechoso para uno mismo 
y también para los camaradas. 
No puede utilizarse el periódico 
para molestar a un compañero, 
para sacar a colección si ha he­
cho ésto o lo otro....en fin, hay

Cabo del Cuarto Escuadrón
................ .

que ser serios y tratar témas de 
verdadero interés general, no con 
tono doctrinal o de sapiencia, 
sino con espontánea sinceridad.

En estas lineas, comprenderán 
los camaradas Zamarreño (cabo 
del primer Escuadrón) y Jurado 
(Teniente del tercero) la razón de 
no ver publicados sus respectivos 
trabajos. Hagan otros, ajustán­
dose a estas normas, y verán co­
mo todo va bien.

MADRID HEROICO
Al tener nuestro periódico y, por lo tanto, 

el deber y el derecho, como todos los del 
Regimiento, de colaboror en él, mi primer 
<articulillo> es para sumarme al homenaje 
que tan merecido tiene este «Madrid herói- 
co», trinchera del mundo, desde la cual se 
defienden las libertades de todos ios pueblos 
del universo.

jMadrid! Pueblo sublime que has sentido 
y sientes el castigo de un asedio, que has 
tenido y que tienes enfrente a un enemigo 
cruel, que cuanto más alegre y bullanguero 
te sientes, te lanza sobre las entrañas la me­
tralla alemana, que Hitler pone a disposición 
de los señoritingos fascistas, en unión de las 
unidades fascistas italianas y alemanas.

¡Madrid heróico! que en las gloriosas jor­
nadas de julio, supistes con energía macha­
car al fascismo madrileño y que ahora tienes 
el puesto de honor de aplastar al fascismo 
internacional.

¡Madrid, trinchera del mundo! En ti tene­
mos todas nuestras esperanzas; pronto que­
remos verte como antes, alegre y hospitala­
rio, con tus verbenas y tus festejos y ese 
aire cosmopolita que te daban los turistas.

¡Madrid! Yo espero que desde tu puesto 
de honor, sabrás asestar el golpe de gracia 
al fascismo invasor.

EUGENIO CASTRO
Teniente de Plana Mayor

¡ A T E I i n O I I  A L A  G Ü E R R A  R O Í M I E A !
Nada de particular tendría que los 

fascistas, tanto españoles como extran­
jeros, pusieran en práctica el uso de 
los llamados gases asfixiantes, como 
recurso final de su impotencia, de su 
significativa derrota ante nuestras fir­
mes líneas.

Y es preciso que todos sepáis de­
fenderos contra ese canallesco sistema 
de guerra.

Este medio de lucha tan cruel fué 
iniciado por los alemanes en la madru­
gada del 22 de abril de 1915 con una 
emisión del gas llamado Cloro, que es 
un cuerpo que a la temperatura y a la 
presión ordinaria se presenta como un 
gas de color amarillo-verdoso de olor 
a lejía o del característico a los polvos 
de gas que se emplean para la desin­
fección de los retretes.

El medio de protección que emplea­
ron los franceses en los primeros mo­
mentos fué sencillamente una compre­
sa de algodón empapada en agua bi- 
carbonatada, hasta la perfecta cons­
trucción de la máscara o careta.

¿Por qué se les llama gases asfi­
xiantes? Este nombre es impropio ya 
que unas substancias son sólidas, otras 
líquidas y otras gaseosas. Mas propio 
es que se les llame agresivos químicos.

Asfixiantes: tampoco es este su 
verdadero nombre por que estos agre­
sivos químicos no producen todos as­
fixia o falta de respiración, sino que 
unos causan irritación, otros vesícu­
las o ampollas y otros producen enve­
nenamiento de la sangre.

Clasifiquemos estos agresivos en 
cuatro grupos: Sofocantes, Irritantes, 
Vesicantes y Tóxicos.

Sofocantes son los que impiden la 
respiración produciendo el ahogo y la 
opresión en el pecho.

Irritantes, son los que producen un 
dolor de cabeza que se propaga a la 
nuca, con irritación de las mucosas de 
la nariz y los nervios de la conjuntiva 
de los ojos, produciéndose lagrimeo.

Vesicantes, son aquellos que en la 
piel levantan pequeñas ampollas o ve­
sicaciones parecidas a la de cualquier 
quemadura y según sea la concentra­
ción del tóxico.

Estos efectos fisiológicos que se pro­
ducen en el organismo se protegen por 
el método de la máscara o careta en 
la cual, el cartucho filtrante, es el que 
centraliza todas estas substancias quí­
micas, por lo cual sus efectos quedan 
nulos por completos.

Camaradas como véis la base fun­
damental para protegerse de estas 
agresiones es la careta, cuyo eficaz 
empleo comprenderéis si prestáis aten­
ción a nuestras conferencias en las que 
os facilitaremos el camino para que 
seáis verdaderos poseedores y cono­
cedores de todos los medios de lucha 
para combatir los que posee el fascis­
mo invasor.

JOSE FRAGUAS
Sargento del Servicio ■
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ía co sech a  e s  sa g ra d a . C a ­
d a  grano d e  tr ig o  re co g id o  es  
una b a la  c la v a d a  en e l cora- 
z ó n  d e l fascismo.

Poro ¡a e fica c ia  d e l M o n d o  
U nico  e fe c t iv o , es imprescinc/i- 
b le  la  m áxim a o b e d ie n c ia .

¡D isc ip lina , ca m aradas!

u

¡Ahí tenéis la efigie del camarada Jesús Hernándezl 
¡Ahi le tenéis con su sana sonrisa optimistal Ahí está 
su retrato dedicado a GALOPE. ¡Que se os grabe bien 
en vuestra mente su rostro de hermano, para que en 
los momentos de alegría y en los de pena, en los ins­
tantes de tranquilidad y en los de peligro ¡siempre, siempre! le tengáis ante los ojos y recordéis que él tam­
bién os tiene a vosotros, nos tiene a todos ios trabaja­
dores antifascistas españoles, grabados a fuego en su 
corazón, y jamás se olvida de nosotros y en todo mo­
mento vela por nuestra mejor cultura, por nuestra su­
peración espiritual. ¡Salud, camarada Jesús Hernándezl 
Desde nuestro GALOPE, todo el personal del Regimien­
to te abraza entrañablemente y reconoce en ti al her­
mano mayor, al camarada auténtico que labora sin des­canso, con honradez, justeza y acierto, por el bien de 
sus camaradas honrada y sinceramente antifascistas.

Palabras de JESUS HERKANDEZ
N u estro  entrañable y  admirado camarada Jesús H ernández, fué requeri­

do por nosotros para que enviara a  nuestro sem anario G A L O P E  una foto 
dedicada y  unas palabras dirigidas a los compañeros de este Regim iento que 
tan orgulloso se siente con llevar victoriosam ente en su lábaro el nombre 
sim pático, digno y querido, de uno de los proletarios más inteligentes, n.ás 
consecuentes, más entusiastas defensores de las libertades de las masas labo­
riosas. Y  el M inistro de Instrucción Pública y Sanidad, nos ha honrado con 
las líneas que publicam os a continuación, y  que agradecemos en lo mucho 
que valen.

c\̂  F v e r d a d e r a  sallsfacción en saludar con entusiasmo a los bravos combatientes 
üe bspana y de la República que luchan en esos Escuadrones de Caballena. 
lónnamo»? alentaros en el cumplimiento de una misión que habéis abordado espon-

desarrollo de un heroísmo qu  ̂ viene cubriendo de gloria auténtica
V U c S i r f l S  <iCC10n©S.

tn ? v v u e s t r o  peri ó̂dico sea la orientación militar y política que en todo momen-
honroso que en este momento puede realizar un 

antifascista, el de soldado de la libertad, y os conduzca en la linea de la victoria para ganar 
la guerra y rescatar el territorio español para la revolución popular.  ̂ ®

La disciplina, la abnegación y el espíritu de fraternidad humana son tres virtudes in- 
í  f f  nuestro Ejercito popular; para el Ejército de la reconstrucción de Espáña
que incorpora a nuestro país a una era de progreso y bienestar, en el respeto y el amor a la 

demas pueblos. Obediencia a vuestros jefes, obediencia al Gobierno de la 
República, que es el Gobierno legítimo de España, que es la representación soberana de la 
voluntad de nuestro pueblo. Yo sé bien que cumpliréis como españoles, como antifascistas, 
como soldados y como jinetes.

Luchamos por una España grande, digna y libre que tiene en la vanguardia de su 
constitución a los mejores hijos del pueblo.

seguridad de que los hombres que en la retaguardia compartimos la respon- 9.' gobernar, no escatimaremos sacrificio para cumplir las condiciones del triunfo
definitivo contra los enemigos de toda la humanidad.

Como Ministro de Instrucción pública procuraré llevar a vuestras trincheras el aliento 
de educación y de cultura, por lo que también se empeñan las armas populares.

¡oalud, soldados de Caballería del Ejército popular! ¡Salud a vosotros y a vuestros 
Jetes que os dirigen militar y políticamente hacia la victoria! ¡La gloria que todos deseamos 
para nuestros soldados, para nuestro pueblo, iio dejará de flotar también en vuestras herói- 
cas banderas!

.................... 7..................... ... ...........

lÁdelante, jinetes de España!
«El aviador sólo puede decir. 

• lio he visto nada», pero al jine­te le toca decir: «no hay nada».
Por JOSE DURANGO, Teniente coronel de Caballería 

Jefe de Estado Mayor.
¡Adelante, jinetes de España! ¡Adelante! 

Probad al mundo entero que la Caballería es 
aún joven y está sedienta de gloria e inmor­
talidad. Demostrad que vuestras caracterís­
ticas son siempre las mismas, fijas e inmuta­
bles y que, ni el correr de los tiempos, ha 
podido variarlas, ni las modernas teorías, 
fantásticas y utópicas todas, como derivadas 
del predominio del elemento material sobre 
el moral, han podido echar por tierra el ideal 
mismo de la vida, que no otra cosa es la Ca­
ballería.

Ella se emplea, como se empleó antes, 
como se empleará siempre, antes de la bata­
lla, en la batalla y después de la batalla. Pa­
ra los servicios de exploración y seguriaad, 
no hay quien la sustituya; la aviación la 
complementa; el aviador sólo puede decir

«no he visto nada», pero al jinete le toca de­
cir «no hay nada».

Durante la batalla, serán más escasas 
las veces que tenga que intervenir, pero ella 
llegará al choque: hay un instante en que el 
enemigo, batido por nuestro fuego de Arti- 
lleria e Infantería, queda indeciso, vacilante, 
¡Ese es el momento! Basta una orden, un 
sencillo ademán, quizás nada, y, allá va la 
maravillosa cabalgada que tanto critican al­
gunos técnicos modernos!, allá van los jine­
tes de España, firmes en sus corceles, sable 
en alto, tras el airón tricolor de nuestra ban­
dera, que les empuja adelante, siempre ade­
lante, hasta el fin. ¡Mirad con que ma­
jestad avanzan!... Van a morir... ¡Qué les 
importa! Galopan con la misma gallardía y 
apostura con que desfilan en el campo de

JESUS HERNANDEZ TOMAS
Ministro de Instrucción Pública y Sanidad

parada. Y van entusiastas y alegres: ¡es que 
arrastran tras de si la grandeza y la omni[)0- 
tencia!

Después de la batalla, complementando 
el éxito, sacrificándose por sus compañeros 
de otras Armas y Cuerpos, es donde escribi­
rán todavía las más gloriosas páginas de la 
Caballería española.

¡Directores de la guerra, organizadores 
de la victoria; cread, formad, lanzad al ata

El mejor antifascista  es e l más 
d iscip linado.

que la Caballería! Que ella se basta por si 
sola para demostrar que es imperecedera. 
¡Cread Caballería, pero rápidamente! que 
pronto vuelva a trepidar nuestro suelo bajo 
los cascos de nuestros caballos; que es hora 
ya de que los aires de España vibren con las

( C ontinúa en la  página 2)
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P ie n sa  que «p o »  e l c a b a llo  e s  rru y  d a ñ in o  
y  q u e  e s te  p u ed e  h a c e r te  fe s fa lin a

n p j  t ru A o  fo .
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No c in ch e s  a l  c a b a llo  .m u * 
en  esto  h a y  q u e  te n e r  siem pre

a p re ta d o ; Tam po co  hoy q u e  d e ja r  f lo ja  lo  c inch o ,
cu id a d o  que p u ed es d a r  la  v u e lta  si re lin c h a .
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